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DE MARRUECOS 

Después de la ocupación 
del zoco El-Arbaá 

Detalles del avance preliminar.-Lo que abandonaron los mo-
ros.-Convoyes hostilizados.-El cañón mor o.-La posición de Ca-
%ahona, abandonada.-! ir oteo en Cabo de Agua.-Otras noticias 

penalidades, infinitas privaciones y, al ca­
bo de cuentas, una muerte alevosa, con 
impunidad absoluta para los asesinos-
¿Cómo extrañarse de que la corriente emi­
gratoria vaya a países lejanos y no coloni­
ce aquí, a las puertas de Españia? 

Es cada vez más'urgente ponerle al mal 
enérgico correctivo, empegando por des­
armar a las kábilas y por castigar, inflexi­
bles, a quien infiera el menor daño a un 
español, 

F. HERNÁNDEZ MIR 

LA GOTA DE AGUA 

Una agresión más 
(DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL) 

Mientras de Melilla no lleguen nuevas 
de sucesos que definitivamente aplasten a 
aquel enemigo, será imposible, o sería, al 
menos, aventurado emprender el desarme 
de las kábilas de estas zonas. Y mientras, 
meroed a esta diesarme, nó quede becilia la 
clasificación necesaria entre moros ami­
gos, bandoleros encubiertos y adversarios 
irrecondiliables, habrá de ser empresa fra­
casada la de intentar poner fin a las agre­
siones. 

El moro tiene armas, con autorización 
fcompetente; y como en los casos de agre­
sión es, por lo general, imposible sorpren­
derle fusil en mano, resulta que no hay 
castigo y que la impunidad fomenta el sis­
tema. 

La primera noticja que recibimos al re­
gresar a Tetuán ha sido la de uno de esos 
crímenes que la fantasía popular rodeó de 
refinamientos de crueldad, no confirma-
Idos, por cierto. En las cercanías de Ben-
K a r n k fué alevosamente muerto un mu­
chacho aquí conocidísimo, de familia muy 
estimada, y por verdadero milagro se sal­
vó de correr igual suerte un arriero que 
acompañaba a la pobre víctima. 

He aquí el relato del suceso ique nos 
bace la desdichada madre del caído: 

—-Yo no quiero más sino que se busque 
a los que lo mataron—nos dice—. Se sabe 
quiénes son, están en la kábila, y si no los 
cogen, será porque no quieran dar con 
ellos. 

Quiero que \o^ cojan, que IQS traigan a 
ÍTetuán y que me encierren a mí con ellos, 
porque,me los como y les saco el corazón. 
¡Criminales! 

Nos hablaba así Concepción Navarro, 
fconocida por ¡(Concha, la cabrera», que 
reside en una humilde casa en las cerca­
nías de la Puerta de Fez, donde fuimos a 
.visitarla. 

—Mí hijo—siguió diciéndonos—se lla­
maba Manuel Duran Navarro, tenía diez 
y nueve años, y me ayudaba a ganar la 
vida con este negocio del ganado. Había 
ido a la posición de Al-Hajar , donde mi 
yerno tiene cantina; y el día 5 aprovechó 
la ocasión de que venía un arriero con 
cuatro caballos, y, unido a él, emprendió 
la marcha a las cuatro de la tarde. 

De Al-Hayar se dirigieron a Ben-Ka-
!rrik; el arriero montado eñ el caballo que 
iba delante, y él en el último. Pasaron por 
una posilción intermedia, y poco después 
vieron en el camino a cuatro moros; dos, 
ton" armas, que parecían de la Policía o de 
la jarka amiga ( ?) , y otros dos desarma-
eos . 

Los dejaron pasar los moros, y, ya 3!e 
(espaldas, tiraron sobre ellos, y mi pobre 
hijo cayó a tierra atravesado el pecho por 
un balazo, que le hizo enorme destrozo a 
la salida. El arriero se tiró del caballo y 
huyó a refugiarse en unas matas, donde 
pasó la noclie. Manuel quedó muerto en 
el acto, y ellos se llevaron tres caballos. 
¡¡Eso fué todo I 

Unas palabras de consuelo alentaron a 
la pobre mujer, que a poco seguía hablan-
¡do en estos términos: 

—Mire usted: los españoles tenemos 
que salir a buscarnos la vida, porque allí 

jho Se come siempre. Venimos aquí por es-
Itar cerca, de España ; vivimos, como usted 
jve, con pobreza, para ahorrar cuatro cuar­
tos ; y cuando, al cabo de trabajar mucho, 
¡vamos consiguiendo salir adelante, llegan 
casos como éste que destrozan una fami­
lia para siempre, sin que nos quede el 
Consuelo de que sean castigados los que 
nos roban o los que nos matan. ¡ Habrá 

aue irse más lejos, donde siquiera se pue-
a vivir tranquilos, donde haya ley! , 
Esos criminales que han matado a mi 

hijo son de Ben-Karrik, y los conoce el 
Urríero, que ha vuelto a salir al campo pa-
fa ver si los encuentra y ha.ce que los en-
teierren y que los maten. ¡Si me lo% entre­
garan a mí . . . ! 

Gon ese laconismo, la desgraciada Con-
fcepción Navarro trazó el cuadro completo 
He la vida que aquí sufren nuestros com­
patriotas: muchos trabajos, muchísimas 

Tetuán, 9 de Septiembre. 

DEL DOLOR DE LA GUERRA 

JEFE HERIDO 
Difícilmente puede darse idea de lo que 

para los soldados es eí jefe en el momen­
to del combate. Lo es todo, todo: la defen­
sa, la seguridad, la salvación. «Ni un solo 
hombre de mi compañía deja de mirarme 
cuando entramos en fuego», me decía un 
jov«n oficial. Y esta observación precisa 
es la confirmación de lo que vengo expo­
niendo. Cuando se siente en peligro, el 
soldado mira a su jefe como buscando' am­
paro. El instinto, que lleva siempre a bus­
car amparo en lo superior, es lo que le 
hace mirarle. 

Y como el soldado^ al ver tranquilo a 
su jefe, se siente tranquilo también, juz­
ga que logra tal sensación porque esitá 
protegido. Y esto, al repetirse una y otra 
vez, le da la confianza hacia quien Cree 
que le protege, y con la. confianza el ca­
riño y la admiración. Así, al jefe sereno, 
al jefe valeroso, al jefe heroico, sus sol­
dados le veneran y 1© adoran. 

Espejo de'esta clase de jefes es el lau­
reado González Tablas, teniente coronel 
de los Regulares dte 'Oéuta, a quien, por 
serlo, los rifeños-españoles que a sus ór­
denes luchan han seguido al combate sin 
vacilar, aun en esta campaña donde lu­
chan contra sus compañeros de tribu, con­
tra sus propios hermanos. 

Fácilmente se puede adivinar oon esto 
los sentimientos que a su gente inspira el 
jefe de los tabores. Mas un ejemplo lo aca­
bará de demostrar. Ved cómo reciben los 
Regulares las órdenes de su heroico te­
niente coronel. 

Varios legionarios de esos que no te­
men ni al diablo ni a Dios, guiados por 
un paisano de los arrabales de Melilla, 
tan arriesgado como ellos, fueron sí ((ra­
ziar» una kábila próxima, abandonada, al 
parecer, por sus habitantes. Los moros, 
sin embargo, no habían dejado sus casas 
indefensas, pues desde los próximos pe­
ñascales las viigi'Iabani. Así, los audiaces 
aventureros, apenas entraron en el pobla­
do, se vieron envueltos en un fuego in­
fernal. 

Su salvación de momento consistió en 
guarecerse en un silo qué acababan de 
abrir. Pero allí encerrados habían de su­
cumbir fatalmente. ¿ I r a rescatarlos?... 
No era posible em.peñar uña acción don­
de podía perderse medio regimiento con 
tal objetivo. 

González Tablas, cuyo campamento es­
taba próximo al lugar del suceso, se inte­
resó en el caso. No dejaría morir a aque­
llos hombres cuyo pecado era de audacia. 
Llamó a un cabo y le mandó sacar volun­
tarios e ir a auxiliarles. Y al despedirle, 
dándole un apretón de manos, le di jo; 

—Probablemente, no volverás. 
El moro se inclinó y repuso: 
—¡Gracias! 
Alguien que presenciaba la escena pre­

guntó, tan curioso como indiscreto, si da­
ba las gracias por advertirle el peligro 
que corría. El moro que lo oyó quiso acla­
rar, y explicó: 

—Darle las gracias por iescogerme a mí. 
Comprended ahora lo q>ue para estos 

soldados ha sido ver herido a su jefe. Un 
dolor, discreto, porque el árabe no grita, 
no gesticula; pero un dolor tan intenso, 
tan intenso. Les hizo olvidarse de todo, 
hasta de sus propios males. 

Cuando retiraban a González Tablas del 
Zocoj iba en el coche de la Cruz Roja, 
ocupando la camilla inmediata, un Regiu-
lar. Estaba herido en la cabeza y tenía 
perdido el sentido. Alguna vez, volviendo 
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en sí, coordinaba una idea y profería unas 
palabras. Y las palabras que expresaban 
la ifdea eran és tas : 

—Tú ir bien, teniente coronel... Tú ir 
mejor... Tú curarás.. . 

TERESA DE ESCORIAZA 
Melilla, II Septiembre. 

PANORAMA 
DE LA GUERRA 
(DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL) 

Los si»Idud[os cantan 
No sé quién ha dicho que el espíritu 

del soldado podía medirse por el número 
dle veces que cantara, al día, ponqué la 
cíinción espontánea del oamparntento—aíia-
día—era tanto como la fe dtecidlda ^n su 
vtictoria. 

Si esto es cierto, nuestros soldat^s go­
zan de un soberbio espíjátu. Ponqtué can-
tiar, cantan de noche y de día, por la calfe 
y ptor el campamento, en e! café y en el 
parapeto. 

Hasta hace pocos días, en uno dé los ca­
fés dte la calle de Chacel, se han estado i^-
uniendo los artiilleros catalanes. U n o de 
ellos se sentai)a a! pinino. Los deníás, en 
^u(po, le rodeaban. Y surgía ©1 cfóro clá­
sico catalán, ese coro que se forma en 
cuanto íhay cuatro catalanes reunidos, la 
((caramella» indispensable. Pero los cata­
lanes nievan su espíritu más allá del resto 
d'e los soldados de la Península, y no caai-
tan cuplés y canciones conocidas, con le­
tras disparatadas de miusio-ha!l, sino ¡le­
tras de actualidad que aplican al regimiien-
to, a la batería, al mismo Abd^jel-Krim. 

Esta letrilla diedicada a Atwí-el-Krim'es 
stumamente graciosa. Está escrita en ca­
talán. No la repTíxiíuzco... jx>rque no se 
puiedfe. Los oídos de los lectones, y sobre 
todo de las lectoras, no son plrecdsamente 
tos oídos de los soldados en campañia. 

El resto de nuestras tropas está furiosa-
mlente atacado de la «Bajidtexita», de <(Las 
corsarias». <(Band.erita» al dtesembanoar, 
«Banderita» al ir al caippamento y <(Ban-
deráta» a todas horas. 

Aqwí, lo único qufe n o se canta son 
aquellas canciones que se hicieron expro-
fesamente para ser cantadas por soldados 
y se imprimieron de ((real orcJen». 

Y, es que cantar no es dar nritedda viuelta 
a la dierecihia ni llevar bien lustrosos los 
zapatos. Cantar es sfemtir, y el sentimien­
to no putede encauzarlo nadlie. Por eso 
cantan los catalanes sus «caramellas», y 
los andaluces sus quejas agudias del «can­
te hondo», y los aiagoneises la «jota»... 
Y duando quieiren llevar lun paso de mar­
cha unidos recuTcen a la ((Bandierita», que 
no tendrá ningún valor, pert) tiaropoco tie­
ne n i n gu/na ^pretens ion... 

Paso de piisiottiinros 

El dorningo últiíníp Melilla temibló ante 
el esitíiépito de los cañones en todos los 
fuertes. Cabrerizas, el Hipódlromo, Ata . 

y, por 
in», r 

recién ancíla-
layón, el zoco el Had, y, por último, las 
baterías tiel ((Alfons 
do en el puerto .. 

Fué aquello una conifcestacióin' a los ca­
ñones moros, que hablaron ese día, ha­
ciendo llegar sus granadas a los ban'ios 
extremos d e la ciudad. 

En medio die este eslirépito apaiiecieron 
en la plaza de España tinos cuantos pri­
sioneros monos. Cuatro híomibres, dos inXi-
jeres y tres chicos... Iban oondiuoidbs por 
unos soldados, en- dirección a la Alta Co­
misaría. 

Verlos llegar e iniciarse entre la gente 
un movimienito de motín fué todo uno . 

—¡ Canallas!—gritaban, 
—I Bandidos! 
—j Matadlos! , 
Y las piedras dibujaron graciosas ondas 

por el aire, yendo violentamente contra el 
girupo de prisioneros. 

Estos esquivaban los golpes inclinando 
la cabeza y aligeraban el paso'para llegar 
pronto. 

Pero de pronto, una piedira diió <?ertíera-
miente en el griUpo e hirió a uno dte los mo-

nitos. Su rostro se empapó dfe sangr^e y 
sus ojos de lágrimas. Mientras, u n o de 
los hombres decía: 

—¡ Estar amigos de España! 
La sangre del morito no calmó a la tur­

ba. Esta seguía tirando piedras. Tirando 
insultos, tirando maldicit)nes. Hasta^que 
el grupo desapareció por los callejones de 
Melilla vieja, que debió p;ire(-er a los pri­
sioneros una áncora de salvación. 

Esta agresión popular parece im símbo­
lo de España. Nos estomos inactivos lar­
go tiem.po. Luego, cuando d>'esper.tamios v 
nos enfurecemos v queremos herir damo.s 
con niuesbr'os proyectiles a *un niño ino­
cente... 

«Se alquila.»==«Se vende.» 

Hay mucha gente que diesea vivir en un 
hoteUto a lquibdo. . . O compTarlo... Pues 
ahora es la ocasión de buscar gangas. 

En los alrededores de Meliila, que no 
son muy bellos que digamos, pero (jue no 
son tan feos como los de Madrid, se alqiú-
lan y venden hotelitos de todas cla.4;s v 
para t(xlqs los gustos. Los hay de un pisó 
y db dos. Con jardín o sin él. Pintados o 
corí .fachada de piedra. Con torre final o 
terrado. Lo dicho, d'e todos los gustos. 

Que Se alquilan o venden, no cabe duda, 
porque casi todos ellos tienen oarteLiittos 
que así lo dicen.. ((Se alquila.» ttSe ven­
de.» Y, em cuanto a las condiciones de 
precio en el alquiler o la venta, he oído 
clecir giue son inmejorables. 

Heroísmo periodístico 

Pues, señor, la otra mañana varios pe­
riodistas salieron hacia el zoco del Had 
en su ligera caimioneta. 

Al pasar por la barranaa de Frajana 
oyeron algunos ((pajos»; pero llegaron al 
zoco sin novedad. Allí ipitesenciaron la ce-
lísmonia de leer la orden dtel éh., en la qiue 
se citaba elog-iosamente al regimiento de 
la Corona, y como éste era relevado, acor­
daran hacer el r^eoorrido de regrueso hasta 
la plaza a ipie con el heroico batallón que 
manda el teniente coronel Barnera. 

Y al llegar a la banranca consabida fué 
ella. U n a verdbdera l l ima de balas cayó 
sobre los pteriddisitas, que se habían ade­
lantado a la columna por ooiden d>el tenien­
te coronel, creyendo que solos les harían 
menos fuego. 

Los peri<xlistas corrieron como liebres, 
y al fin hallaiion nefugio en un blocao, don­
de nuiestros soldad-itos, siempre simpáti­
cos y generosos, les atendieron cimipilid'a. 
mente. 

Luego se comentó la «hazaña» en la 
plaza. Uno de ellos, para explicar el mie­
do pasado, dfecía es to : 

—Mira qué cara de miedo no llevaría­
mos al entrar en el blocao, qufe los solda­
dos nos sirvieron agua sin ped'irla... 

Y yo lo cuento jpoíque no todo va ser 
contar ((hechos heroicos)). Qiue coniste que 
a veces pasamos más mfedb que un torero. 

EZEQUIEL ENDERlZ 
Melilla, II de Septiembre. 

Disposiciones oficiales 
La tarjeita postal gratuita 

Ayer publicó la «Gaceta» el decreto crean­
do la tarjeta postal gratuita para los sol­
dados de África. 

Dice asi: 
oSeñor: Las circuíistancias especialísimas 

en que se desarrolla la acci«k» militar en 
África, el servicio extraordinario y penoso 
que, motivado por la defensa de los intere­
ses patrios, se obliga a realizar a los indi­
viduos que lo forman, y lo conveniente y 
equitativo gue resulta el que puedan disfru­
tar de comunicación frecuente con sus fami­
lias, llevando a éstas una tranquilidad que 
de lo contrario no tendrían, son motivos su­
ficientes para que el Gobierno, ~ atendiendo 
siempre al bienestar del Ejército, proyecte la 
concesión de la franquicia postal ^ sus indi­
viduos y clases de tropa en la corresponden­
cia que de África' dirijan a la Península, y 
el que se facilite la que de la Península se 
envíe a África a las mismas personas. 

Y creyendo que esa concesión es una cues­
tión apremiante, de absoluta necesidad y jus­
ticia, -que no puede aplazarse hasta que las 
Cortes se reúnan, el mini.stro que suscribe. 
autorizado por el Consejo de ministros, tiene 
el honor de someter a la aprobación uc vuc.-.-
tra majestad el siguiente proyecto de de­
creto: 

«Artículo I . ' Se crea una tarjeta postal pa­
ra los individuos y clases de tropa del ejér» 
cito de África, que circuland franca de porte, 
sin otra limitación que la de llevar estanq)a-
do el sello de la unidad a que pertenezca el 
remitente, y que se dirija desde un punto 
cualquiera de África a la Península, islas Ba­
leares o Canarias. 

Art. 2." Se crea 'asimismo una tarjeta 
postal doble o con respuesta pagada, de 15 
céntimos de precio, la que solamente podrá 
utilizarse desde la Península, Baleares o Ca­
narias, y será forzosamente dirigida a indivi­
duos del ejércitp de operaciones. 

Art. 3." Por los ministeri(>s respectivos se 
dictarán las disposiciones necesarias, no so­
lamente para el cumplimiento de lo dispuesto 

en los artículos anteriores, sino para garanti­
zar el que los intereses del Tesoro no sufran ; 
quebranto dando a esta concesi(4n mayor al­
cance del que realmente tiene. 

-A.it. 4.° De la presente disposición se da­
rá cuenta a las Cortes.» 

Tejer y destejer 
Una real oríkn publicada ayer por el «Dta-> • 

rio Oficial» dispone quede derogada la real >, 
orden circular de i del actual referente a la- ' 
orjíanización de seis compañías en los bata* 
llones expedicionarios. 

La previa censura 
La protesta del Sindicato d« Peiiodteta» .. . 
El Comité del Sindicato de Periodistas no» 

envía la siguiente nota: 
«líl Gobierno lia restablecido la previa cen- ;• 

sura para las noticias de la campaña miti* 
tar V las relacionadas con la diplomacia. 

De su resolución da dos explicaciones: una, , 
la oiicial, consignada en la nota oficiosa, y ' 
otra, que pue(|e calificarse de oficiosa, dacü. 
a los directores de los diarios, reunidos f» .•• 
el despacho del Sr. La Cierva. 

Ambas son igualmente rechazables,-y-coft-• , 
tra ellas se rebela, en la única forma <pe • " 
es posible hacerlo, el Sindicato de Pterle» '', 
d i s t a s . • - ' •:,'"; 

El comienzo de las operaciones—exBfe»r/" 
ción oficial—no puede justificar sernt^MAtr; ; 
medida. La nación tiene perfecto derecho m 
saber cómo se desenvuelven éstas, sin la» -1 
veladuras que ponen los Gobiernos, y s i to»;? 
ladamente aquellos en los cuales figura el ai0» ,-, 
tual ministro de la Guerra. -•'. 

Al cabo de cerca de dos meses de! desnM»ir ;, 
ronamiento de la Comandancia general de '¡ 
Melilla, no sabe el país de un modo oficial .'• 
cuántos millares de soldados murieron en <i > 
desastre. 

La explicación oficiosa dada por e! sel|cHr ' 
La Cierva a los directores de los periódico» : 
merece la más enérgica protesta.por parte 7. 
de los periodistas, y, en su nombre, por «•• ,• 
te Sindicato. Supone el ministro de la.Go*»'-'' 
rra que las indiscreciones de éstos han ott»», -
tado excesi\TO número de muertos, aunque «I; , 
Sr. La Cierva no pone en duda ni el patíio» \ 
tismo n! la buena ío de los periódi(x>s; pito^''-^ 
por lo visto, fía poco de la-capacidaíi inte» '^^•• 
lectual de los que los redactan, que los Utn 
a- tan lamentables resultados. 

Y por si no hubo entre los retiñidos a^^ú(a .• 
que preguntara al señor ministro a qaé'ÍB»-; 
formación o comentarios periodísticos •» -? 
atribuible el desastre del día aa de Julio, Ist*-
Sindicato 'deja formulada la interrogaciikiít>."'f, 
sin esperanzas de respuesta. . , ' ^ 

Y al protestar del modo más en¿rgrico, O»,,'i 
sólo contra el Gobierno, que se aviene-SáijI^ 
la draconiana medida propuesta por el sdStor • 
La Cierva, y contra el presidente de la Aso^ . 
elación de la Prensa, en íuncitHies de rainiS' -. 
tro liberal (sin confundirle con la Asocia(á<Jo • 
misma), lamenta la evangéfica mansedumbre 
de los pericSdicos que no reaccionan a imiidk . 
sos de la dignidad lierída. 

Termina este Sindicato advJrtBendo que Ifc' ' 
nueva disposición, dictada contra la oacite 
más que contra lii.̂  Prensa, surge «n el piw»-i 
ciso momento que una parte de ésta, rCSfMNOK, 'í 
diendo a anhelos del pueblo, discute dlMfílfc v 
de las responsabilidades y, habla de juê jMK. ' 
encaminados a evadirlas.» "^ 

El concierto de lioy /-.' 
La Banda municipal de Madrid ha orgpHa^). 

zado para hoy miércoles, a las cinco y me-.íS 
dia de la tarde, en la plaza á» Armas ^áá '•• 
real Palacio, un concierto, con el fin de «U»^' 
mentar la suscripción que a favor de 3 o t í 
heridos de Melilla ha iniciado au oniestad lil '; 
reina doña Victoria Eugenia^ ' -̂  ' , 

La Banda interpretará un fKOgttJMUk tmjgt^' 
patriótico: • - •:'" 

Los voluntarios, Giménez. 
Cádis (selección del acto primero), CbuMia|t\ 

y Valveráe. 
Triana, Albéniz. , 
La revoltosa, Chapl. 
La canción del soldado, Serrano. '' • -, 
Esta última obra será interpretada po»,.. 

una masa coral, compuesta por los cantaflftes!; 
de la real capilla, Asociación general de con¡í 
ristas. Capilla Isiddriana, Coros gal>e||it» JJ«<: 
otros elementos que se han ofrecido para esp»'* 
te acto. íí 

£1 gobernador militar ha facilitado IMB: 
bandas de tronlpetas y tambores que se fWíw'í 
cisen para esta obra. -ĵ  

Para poder oír este concierto se ba ñfííéA^ 
el donativo de una peseta y el de cinco ^ | K | , 
setas la silla, incluida la entrada. f 

• . * • í̂  
Varios lectores nos envían una carta e*»J 

poniendo una idea y brindándosela al sefic^<> 
La Cierva, tan aficionado a imitar cuantcí í j^^ 
hizo en la gran guerra europea. 

Creen nuestros comunicantes que ddsfUf 
aprovecharse el concierto de esta tarde, en U¡(JÍ 
plaza de la Armería, como otros actos WM|P»'Í 
logós, para establecer en las puertas t a ^ ^ 
mesa, con un funcionario del ministerio <^p 
la Guerra, que inscribiría en un libro-regííÉ^^ 
a modo de oficina de enganclie a los honlbr^^ 
que quisieran alistarse voluntarios para cOfl*"*?. 
batir en -África contra los moros. ' ; 

No dudamos que la idea será acepta<la^- •$:'" 
que, de ponerse en práctica, tendría un ¿i(itír^^ 
muy satisfactorio. • .j 

Salida de tropns -í-'l 
A las seis y treinta y cinco de 1.a tan4e üf.?;; 


